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FECHAS HISTÓRICAS
Los días 6 y 7 de noviembre pue-

den ser unas fechas históricas por la
visita a España del Papa, Benedicto
XVI, como peregrino a Santiago de
Compostela y para la consagración
como basílica del maravilloso templo
de la Sagrada Familia en Barcelona.

La cercanía del Papa, que viene a
alentar y confirmar en la fe a los cris-
tianos, quedará patente en sus men-
sajes y la acogida cordial que va a re-
cibir en afecto de multitudes. Proba-
blemente habrá grupos o grupúsculos
también que manifestarán su protes-
ta con el pretexto de los gastos, como
hiciera Judas por el perfume derrama-
do por aquella mujer a los pies de Je-
sús. El rechazo, en el fondo, nace de
una actitud laicista radical contra todo
lo que haga referencia a Dios, a la Igle-
sia y a los cristianos.

Esperamos que los medios de
comunicación sean fieles para trans-
mitir el mensaje del Papa y no cai-
gan en la tentación de montar un cir-
co mediático en el que la anécdota
se sobreponga a la categoría.

El sucesor de Pedro dará el abra-
zo al hermano Apóstol Santiago en
un extremo del territorio patrio de
España. En otro extremo, Barcelona,
la familia cristiana se sentirá más
animada y confortada con el signo de
elevar a basílica el templo de la Sa-
grada Familia.

Estas fechas, que consideramos
históricas, pueden ser como un pre-
ludio y un aliento de esperanza para
preparar, vivir y celebrar en agosto
del próximo año, en el centro del rue-
do ibérico, Madrid, con la presencia
del Papa, la Jornada Mundial de la
Juventud (JMJ).

El pasado 27 de septiembre se
presentaba oficialmente la Programa-
ción Pastoral para 2010-2012. En ella
se proponía un OBJETIVO GENERAL
de una “nueva evangelización”, la op-
ción por una “pastoral misionera”, por
un “cambio de mentalidad” de acuer-
do con las exigencias de esta nueva
evangelización. Se proponen 5 OBJE-
TIVOS CONCRETOS con una serie de
ACCIONES para cada uno de ellos.

En toda la programación diocesa-
na que debe guiar las programaciones
concretas de Arciprestazgos, Parro-
quias, Delegaciones, Movimientos…

El opúsculo UAP, Unidades de
Acción Pastoral, como instrumentos
de Comunión al Servicio de la Evan-
gelización, que nos ofrece nuestro
obispo, D. Gerardo, hace una histo-

ria de estas UAPs desde que fueron
aprobadas en abril de 2005 los crite-
rios o normas para su aplicación; la
revisión de su estilo pastoral. En 6
capítulos va exponiendo la situación
de las UAPS en nuestra Diócesis; ac-
titudes generales y concretas que
exige; objetivos, acciones y pasos
para elaborar una programación pas-
toral. Finaliza con “A modo de con-
clusión”, recordando “el campo ex-
tenso de trabajo pastoral que recla-
ma una nueva mentalidad, un
nuevo ardor y celo pastoral y
unos nuevos métodos”. Implora la
guía de nuestro obispo – y pronto
beato- Juan de Palafox.

Es como un cañamazo para ir
tejiendo las programaciones concre-
tas en nuestra Iglesia Diocesana.

PROGRAMACIÓN PASTORAL DIOCESANA Y UAPs

EN LAS CAMARETAS 1ª. PIEDRA
“ESPIRITUAL” DE LA PARROQUIA

(continúa en la página 4)

En la mañana del domingo 17 de octubre se ha cele-
brado en el Centro Cívico de Camaretas la primera Misa
que, en palabras del párroco «in solidum», Francisco Ja-
vier Ramírez de Nicolás, «supone, como nos recomendó
el último Consejo Presbiteral de la Diócesis, empezar por
la construcción del templo espiritual, la formación de la
comunidad cristiana».
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

NOVIEMBRE, 1:
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS
SANTOS

Ap7,2-4.9-14: «Apareció en una vi-
sión una muchedumbre inmensa, que nadie
podía contar, de toda nación, raza, pueblo y
lengua”

1Jn 3,1-3: «Veremos a Dios tal cual es.”
Mt 5, 1-12ª: LAS BIENAVENTURANZAS.

“Estas alegres y contentos porque vuestra
recompensa será grande en el cielo.”

LA FIESTA DE LA FAMILIA DE DIOS
Dice el Martirologio: “Solemnidad

de Todos los Santos que están con Cris-
to en la gloria. En el gozo único de esta
festividad, la Iglesia Santa, que todavía
peregrina en la tierra, celebra la memo-
ria de aquellos cuya compañía alegra los
cielos, para recibir el estímulo de su ejem-
plo, la alegría de su patrocinio y, un día,
la corona del triunfo en la visión eterna
de la divina Majestad.”

La fiesta de Todos los Santos es una
fiesta familiar: la de quienes han camina-
do con Jesús y ahora gozan con su dicha.

La fiesta de este día  viene  a recor-
darnos a los Santos que nos han precedi-
do en el camino de la vida y a enseñar-
nos el camino que los ha conducido a la
felicidad plena; pero, también,  quiere ha-
cernos descubrir  a los santos que nos
acompañan ahora y aquí en nuestro ca-
mino terrenal.

En este día, la Iglesia reconoce las vir-
tudes y méritos de todos aquellos que “son
en plenitud hijos de Dios y han llegado a su
destino”; alaba su entrega a Cristo y a su
Iglesia y pide su intercesión y ayuda.

Los santos son los vencedores, “los
que vienen de la gran tribulación” y han
puesto en su vida el programa de Jesús,
sus Bienaventuranzas, y ahora, reinan con
Cristo.

NOVIEMBRE 7:
DOMINGO 32º. DEL T.O. (C)

2 M 7, 1-2.9-14: “El Rey del universo
nos resucitará para una vida eterna.”

2 Ts 2,16-3,5: “El Señor os de fuerzas
para toda clase de palabras y obras buenas.”

Lc 20, 27-38: “No es Dios de muer-
tos, sino de vivos.”

CREO EN LA RESURRECCIÓN DE
LA CARNE Y EN LA VIDA ETERNA

No resulta fácil para todos creer en
la otra vida. Unos viven tan bien que difí-
cilmente pueden imaginar otra vida me-
jor. Otros viven tan sumidos en la pobreza
que ni les dejamos imaginación para pen-
sar en otra vida. A pesar de todo, son
muchos los que, tarde o temprano y por
distintas razones, reconocen que esto no
es vida, que tiene que haber algo, que esto
no es todo. ¿Hay otra vida? Los creyentes
confesamos otra vida, la vida eterna...

Contrariamente a las acusaciones
contra los creyentes, la fe en la vida eter-

na, en la otra vida, resulta ser una de
las pocas actitudes razonables, pues no
podemos vivir como si no tuviéramos que
morir, pero ¿podemos vivir para morir?
La fe en la otra vida se presenta, desde
un punto de vista puramente racional,
como la única salvación para los venci-
dos. Y todos estamos vencidos de ante-
mano por nuestro común enemigo mor-
tal, que es la muerte. Sin esa fe, salva-
ción de los vencidos, la historia sería sólo
la crónica de los vencedores, de los más
fuertes, de los violentos, de los que no
dudan en matar para conseguir sus pro-
pósitos. Si la vida termina con la muer-
te, matar es la solución final. “Muerto el
perro se acabó la rabia”. ¿Tienen razón
los homicidas?...

Hay otra vida, es decir, otra forma
de vivir. Y son muchos los que buscan y
se esfuerzan en esa alternativa. Pero los
creyentes confesamos, además, que hay
otra vida, absolutamente otra, impensa-
ble e inimaginable, que sólo podemos
creer y esperar.

NOVIEMBRE 14:
DOMINGO 33º. DEL T.O. (C)

Ml  3,19-20a: “Os iluminará un sol
de justicia.”

2 Ts 3,7-12: “El que no trabaja, que
no coma.”

Lc 21, 5-19: “Con vuestra perseve-
rancia salvaréis vuestras almas.”

EL DÍA DE LA SALVACIÓN
Cuando el año litúrgico va tocando a

su fin,  somos convocados desde la Pala-
bra de Dios a una reflexión acerca de las
realidades últimas. «llega el día». Este
día no es un día de calendario, sino el
día de Dios,  el día de la Salvación, el
día  del verdadero culto a Dios: “los que
honran mi nombre un sol de justicia les
iluminará”.

No serán los desastres cósmicos del
final los que harán  cambiar nuestra con-
ducta. Siempre es momento oportuno
para el cambio, pues siempre es el día
propicio, el tiempo apto para honrar el
nombre del Señor y buscar cobijo y mi-
sericordia en las manos de Dios.

El Señor viene continuamente y es
necesario descubrirle presente en nues-
tro mundo y en nuestras vidas, por enci-
ma de las contrariedades y persecucio-
nes que sufrimos, constantemente y de
todas las formas, los que seguimos al
Señor; de  ahí que la virtud de la cons-
tancia y  la perseverancia, aun en medio
de las luchas y fracasos, sea necesaria: “
con vuestra perseverancia salvaréis vues-
tras almas”

Volviendo los ojos a Cristo, que con
su Pasión, Muerte y Resurrección, venció
el mal, el pecado y la muerte, vivamos go-
zosos aún en medio de las dificultades, pues
“la Victoria es de Nuestro Dios”. Todos los
días son oferta gratuita de salvación.

LITURGIA
EUCARÍSTICA (I)
“En la última cena, Cristo insti-

tuyó el “sacrificio y convite pascual,
por medio del cual el sacrificio de la
cruz se hace continuamente presen-
te en la Iglesia cuando el sacerdo-
te, que representa a Cristo Señor,
realiza lo que el mismo Señor hizo y
encargó a sus discípulos que hicie-
ran en memoria de él ”. OGMR Nº
72 (Ordenación General del Misal
Romano).

En este número se nos ofrece
una definición teológica de lo que
Jesús hizo en la última Cena, ya que
se afirma que la Eucaristía es al mis-
mo tiempo sacrificio y comida. Se
afirma, también, que el sacerdote,
que representa a Cristo, “realiza lo
que el mismo Señor hizo y encargó
a sus discípulos que hicieran en me-
moria de él”. En la Eucaristía no ce-
lebramos, propiamente la última
Cena; celebramos el misterio pas-
cual del Señor, es decir, el misterio
de su muerte y resurrección. Pero
lo hacemos con los gestos y pala-
bras de Jesús en la última Cena.

Si en la primera parte de la Eu-
caristía, la atención de la asamblea
se ha dirigido al ambón, ahora, en
la segunda parte, toda la atención
se dirige al altar. De la Mesa de la
Palabra pasamos a la Mesa del Cuer-
po de Cristo.

INTENCIONES PARA
NOVIEMBRE-2010

DEL PAPA.-
General: Que todas las víctimas de
la droga y de cualquier adicción en-
cuentren en Cristo Salvador la fuer-
za para un cambio radical en su vida,
mediante el apoyo de la comunidad
cristiana.
Misional: Que las Iglesias de Amé-
rica Latina continúen la misión pro-
puesta por sus obispos al Continen-
te, insertándola en la misión univer-
sal del Pueblo de Dios.

DE LOS OBISPOS (CEE):
Que mediante el ejemplo y la in-
tercesión de los mártires del siglo
XX en España, el pueblo cristiano
se vea fortalecido en la fe, anima-
do en la esperanza y enardecido en
la caridad.
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La Voz del Pastor
IGLESIA COMUNIDAD DE FE, ESPERANZA Y
CARIDAD

Cada año en el mes de noviem-
bre celebramos en España la jorna-
da, el día de la iglesia Diocesana.

La Jornada de la Iglesia Diocesa-
na pone ante nuestros ojos la reali-
dad de la Iglesia entera, que se hace
presente en la Iglesia Particular, en la
Diócesis: porción del pueblo de Dios
presidida por el Obispo.

La Jornada, el Día de la Iglesia
Diocesana es una llamada a vivir nues-
tro compromiso de creyentes, unidos
a la comunidad cristiana, como comu-
nidad de fe, esperanza y caridad.

La iglesia se hace más cercana a
todos  en cada una de las diócesis y
aún más cercana en cada una de
nuestras parroquias, La parroquia es
un lugar de acogida y fraternidad
abierta a todos, un lugar que invita y
envía a la misión.

La parroquia la Diócesis, la  Igle-
sia acompaña a todos a través de to-
dos los acontecimientos más impor-
tantes de la vida del hombre: En el
comienzo de la vida y  del itinerario
creyente por medio del bautismo, esta
cerca de los niños por medio de la
catequesis,  acompaña a los jóvenes
ayudándoles a progresar y madurar
su fe, celebra el amor de los esposos
y está especialmente al lado de los
ancianos, los enfermos y todos los
más necesitados de nuestra sociedad
y en cualquier situación de su vida.

La Diócesis y la parroquia de una
manera especial está presente acom-
pañando a las personas en todo cuan-
to les acontece, se solidariza con el
dolor y con la alegría de sus fieles y
ayuda a que todos podamos encon-
trar sentido a la vida y a todo cuanto
en ella nos acontece.

Para que podamos seguir acom-
pañando a todos y ayudando a los que
más lo necesitan, es imprescindible
la colaboración económica de los ca-
tólicos y de los que valoren la labor
de la Iglesia que necesita de nuestra
aportación económica.

La Diócesis tiene en marcha mu-
chos proyectos en bien de todos los
que la necesitan tanto espiritual como
materialmente, por eso necesita de la
aportación de todos, que todos consi-
deremos la Diócesis como algo nues-
tro, algo que nos interesa y que saca-
mos adelante entre todos.

Son muchas las personas que
cada vez toman más conciencia de su
pertenencia viva y activa dentro de
las comunidades cristianas y están
dispuestas a ofrecer su tiempo, su
saber, su colaboración tanto espiritual
como material, para que la Iglesia
pueda seguir cumpliendo con fideli-
dad el encargo de Jesucristo de ofre-
cer a todos los hombres la buena no-
ticia de la Salvación que es Cristo.

Diócesis y para la cual necesita toda
una serie de recursos tanto materia-
les como personales.

El mantenimiento de toda esta
actividad y la conservación de las in-
fraestructuras sólo es posible gracias
a la colaboración de muchos cristia-
nos y de cuantos valoran la gran apor-
tación. La vida de la Iglesia depende
de los fieles que cumplen con su de-
ber de «ayudar a la Iglesia en sus
necesidades».

Todos somos testigos de la fe de
la Iglesia. Cristo se manifiesta en ella
por medio de sus discípulos, que so-
mos todos los creyentes  y todos de-
bemos sentirnos llamados a ser testi-
gos de la fe, concretando nuestra per-
tenencia a la Iglesia en nuestra apor-
tación evangelizadora personal, sien-
do testigos, apóstoles y heraldos del
mensaje de Jesús  en nuestro mundo
especialmente necesitado de testigos
valientes, pero también aportando
nuestra colaboración económica que
permita a la misma mantenerse y
mantener todos sus servicios y pro-
yectos al servicio de la fe y para po-
der socorrer  a los más necesitados
de nuestra sociedad.

Sintamos, como creyentes, nues-
tra responsabilidad a la hora de apor-
tar nuestra colaboración en todos los
sentidos y seamos generosos a la hora
de hacerla, porque la Diócesis, la pa-
rroquia es nuestra familia, una fami-
lia en la que se manifiesta el amor de
Dios y en la que se nos llama a que
los demás sientan ese amor de Dios,
a través de nuestro amor a los her-
manos , especialmente  a los necesi-
tados y a través de nuestra generosi-
dad a la hora de aportar para mante-
nerla viva y con capacidad de cumplir
con el fin para el que fue fundada por
Jesucristo: Ofrecer a todos los hom-
bres la salvación.

Trabajamos en ella y por ella y
seamos testigos de la fe de la Iglesia
en medio de un mundo laicista y más
necesitado que nunca del testimonio
convencido de los cristianos

Con mi bendición y afecto

“Iglesia Comunidad de fe, es-
peranza y Caridad”. Con este eslo-
gan se celebra este año la Jornada de
la Iglesia Diocesana el próximo 14 de
noviembre Una Jornada anual para
reavivar nuestra conciencia de que
todos formamos la gran familia de los
hijos de Dios que es la Iglesia y que,
por tanto, la vida y misión de la Igle-
sia es asunto de todos los miembros
de esta familia

En nuestra Diócesis de Osma-So-
ria tenemos más de quinientas parro-
quias, atendidas por casi 100 sacer-
dotes; cada una de ellas con su varia-
do patrimonio que para conservarlo
necesita emplear muchos recursos
económicos y materiales - templos,
ermitas, capillas, salones parroquiales
etc., infinidad de actividades en  cate-
quesis para educar en la fe a niños,
jóvenes y adultos, las  Cáritas dioce-
sana y parroquiales para atender a los
más pobres; toda la actividad social,
educativa y asistencial y celebrativa tan
amplia e importante que la iglesia des-
empeña en nuestra sociedad y que está
realizándose igualmente en nuestra
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Noticias y OpiniónNoticias y Opinión
EL OBISPO CON LOS DELEGADOS

En la mañana del viernes, 22 de octubre, el Obispo
de Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, se ha re-
unido con los encargados de dirigir las diferentes Dele-
gaciones diocesanas. La reunión, que ha dado comienzo
a las diez y media de la mañana y se ha prolongado por
casi dos horas, ha tenido lugar en la biblioteca de la Casa
diocesana «Pío XII», de Soria.

Al encuentro han asistido la mayoría de los delega-
dos diocesanos así como el Vicario episcopal de pastoral,
Jesús F. Hernández Peña.

En el diálogo entre el Obispo y los delegados, Mons.
Melgar Viciosa ha hecho hincapié en la necesaria coordi-
nación entre delegaciones para una pastoral de conjunto
que pueda tener éxito así como ha manifestado su total
disponibilidad para encontrarse con los delegados tres
veces al año para ir evaluando la programación general
o a mantener encuentros con los equipos de cada una de
las Delegaciones para conocerlos y alentaros en su tra-
bajo. En este sentido el Obispo diocesana ha animado
mucho a cada delegado a formar un equipo de trabajo
en la Delegación.

Finalmente, Mons. Melgar Viciosa también ha recor-
dado a los delegados la disponibilidad de los recursos
económicos de la Diócesis, al servicio –principalmente-
de la pastoral.

ENCUENTROS DE LOS SACERDOTES CON EL OBISPO
Después de la grata experiencia vivida el Curso pa-

sado, el Obispo de la Diócesis de Osma-Soria, Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, junto con la Delegación diocesa-
na del Clero han organizado una serie de encuentros sa-
cerdotales que se realizarán en el mes de noviembre en
la Casa de espiritualidad «San Pedro de Osma», del Se-
minario diocesano.

Todos los encuentros versarán, en esta ocasión, so-
bre el mismo tema: «La evangelización en la parroquia».
El primero de los encuentros está previsto para los días
3 y 4 de noviembre. El segundo de ellos para el 9 y el 10
del mismo mes. El tercero y último está programado para
los días 16 y 17 de noviembre.

Con estos encuentros se pretende, así lo ha explica-
do Mons. Melgar Viciosa, «completar, concretar y animar-
nos a vivir mejor lo que significa el Objetivo general de
nuestra programación diocesana para los años 2010/2012:
impulsar una nueva evangelización en nuestra Diócesis».

En la carta que ha dirigido a todos los presbíteros
diocesanos, el Obispo oxomense-soriano exhorta a «par-
ticipar en estos encuentros», haciendo hincapié en que
nadie se quede sin participar, pues se han programado
«en tres tandas para que cada uno pueda elegir aquella
que mejor le venga».

El plazo para apuntarse en alguno de los tres en-
cuentros finaliza el 27 de octubre.

En la mañana del domingo 17 de octubre se ha cele-
brado en el Centro Cívico de Camaretas la primera Misa
que, en palabras del párroco «in solidum», Francisco Ja-
vier Ramírez de Nicolás, «supone, como nos recomendó
el último Consejo Presbiteral de la Diócesis, empezar por
la construcción del templo espiritual, la formación de la
comunidad cristiana». «De la misma manera que, conti-
núa Ramírez, cuando se va a construir un edificio singular
se hace un acto oficial de colocación de su primera piedra
y se deja constancia de lo que acontece ese día con los
periódicos del día, monedas, etc. hoy, domingo 17 de oc-
tubre de 2010, en Camaretas hemos colocado la primera
piedra espiritual de lo que será su futura parroquia».

En la Santa Misa de «inauguración» han participado
cerca de 150 personas, entre ellas unos 40 niños/as. La
actividad catequética parroquial, como recuerda su pá-
rroco «in solidum», cuenta con la participación de 65
niños y niñas.

Mientras se edifica el templo parroquial, en palabras
de Ramírez de Nicolás, «queremos que la Palabra de Dios
ilumine este tiempo de espera […] en el que nos va a
acompañar el versículo de Ef. 2, 22: «Por Cristo, os vais
integrando en la construcción, para ser morada de Dios
por el Espíritu Santo»». Los arquitectos de la Diócesis

EN LAS CAMARETAS, 1ª. PIEDRA “ESPIRITUAL” EN ESPERA DE CONS-
TRUIR EL TEMPLO PARROQUIAL (Viene de la primera página)

están ya ultimando la redacción del proyecto que será
presentado antes de que finalice este año 2010 aunque,
como puntualiza el párroco encargado de Golmayo-Ca-
maretas, «lo más importante es ir trabajando las piedras
vivas. Ésta es la tarea del Espíritu Santo al que confia-
mos este propósito».

La Santa Misa en Camaretas se celebrará ya desde
ahora en el Centro Cívico todos los domingos durante el
curso escolar, salvo el período de vacaciones de Navidad
y Semana Santa, a la una del mediodía.



IGLESIA EN SORIA • 1-15 de noviembre 2010 • Nº 417   5

EN LA CIUDAD DE LOS MUERTOS
He de confesar que no me resulta agradable visitar

la “ciudad de los muertos”. En esta ocasión, sin embar-
go, entré en el camposanto del Espino para visitar la
tumba de mi madre, de mis tíos, primo y amigos, des-
pués de celebrar las exequias por un compañero sacer-
dote. Y para rezar por ellos, envuelto en el silencio, la
calma y los recuerdos en vida de los seres queridos, por-
que creo en la Resurrección de los muertos.

El nicho de mi madre estaba flanqueado por un ja-
rrón de flores artificiales a la izquierda y un pequeño
porta-lámpara a la derecha. En el medio, unas florecillas
macilentas en un sencillo bote de cristal con agua hasta
la mitad y que había perdido el brillo de su origen crista-
lino y unas palabras escritas: “creo en la vida eterna”.

En cada nicho y panteón se podían leer nombres y
apellidos y unas fechas que hacían de paréntesis entre el
nacimiento y la muerte. En muchas figuraba la edad: 2
años, 8 años, 23, 39, 47, 84,
95... En algunas estaba la
fotografía esmaltada, llena de
vida en su paso por la tierra.

Casi todas las sepulturas
estaban adornadas con flores
artificiales y algunas con na-
turales. El viento huracana-
do de días anteriores había
hecho acto de presencia en
el camposanto del Espino,
dejando su firma en tiestos
volcados y rotos y en flores
esparcidas por el suelo.

Volví sobre mis pasos
hacia la entrada del campo-
santo nuevo o ampliado,
porque hacía muchos años
que el viejo o primitivo estaba saturado. Bajé unas po-
cas escaleras y giré a la izquierda, por la calle Santa
María. Cada calle, hasta la tapia del sur, está flanqueada
por panteones a ambos lados. Me detuve en el panteón
de mis tíos “Domínguez-Cuesta” y  primo Antonio. Recé
por ellos. Recordé momentos vividos y volví sobre mis
pasos por la misma calle. Me detuve cuando leí el nom-
bre del médico amigo: “Felipe Arias González”, en el pan-
teón de su viuda Angelines, donde reposan los restos de
sus padres: “Familia Muñoz-Hernández»” números 82 y
84, porque eso sí, todas las sepulturas están numeradas
como las calles de las ciudades de los vivos. Llamó mi
atención que don Felipe, el médico con quien había con-
vivido durante más de 20 años y que era todo un hom-

brachón, había fallecido en 1994 a la edad de 68 años. Y
es que también los cedros del Líbano son derribados por
el vendaval de la muerte.

En dos panteones casi contiguos observé que, ade-
más de nombres y fechas, había unos libros de piedra
abiertos con leyendas como: “Nunca te olvidaremos...”
“Siempre estarás con nosotros...” Y una chocante que
decía: “Tú estás triste, nosotros estamos tristes...” No fui
capaz de imaginar cómo puede estar triste un difunto.

Al llegar a la puerta para salir, observé que por la
chimenea del crematorio, adonde habían trasladado el
cadáver del compañero sacerdote, salía un humillo o va-
por casi imperceptibles. Tenía razón el Miércoles de Ce-
niza: “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás”.

La asociación de ideas trasladó mi imaginación a la
edad adolescente en el Seminario de El Burgo de Osma,
cuando velábamos por turnos a los sacerdotes fallecidos

en la Residencia que había
para sacerdotes jubilados,
contigua al Seminario. Lle-
gó don Filadelfo, un cura
mayor y menudo. Ante el
cadáver en el ataúd abier-
to de un compañero falle-
cido, prestó la voz al difun-
to de esta guisa:

“Tú que me ves a mí
/ triste, mortal y feo; /
cual tú te ves, me vi / Y
verte has cual yo me
veo.”

En el camposanto rei-
nan el silencio y la paz, una
paz pasiva, vacía; una cal-
ma aplastante por toneladas

de losas de mármoles y granitos; de cruces, nombres y
fechas para el recuerdo. Es el contrapunto de la ciudad de
los vivos, que en Soria va camino de convertirse en ciu-
dad de los muertos.

Dos inmensas plumas o grúas acechan el Cerro del
Moro, entre el monte Santa Ana y el estadio de Los Paja-
ritos. Dicen que para construir mil viviendas. ¡Ojalá  sean
viviendas para vivos, no nichos para vivientes!

Regresé paseando al casco urbano de la ciudad, en-
tre ruidos de coches y pulular de gentes por calles y co-
mercios con sus almas en sus almarios, en un clima más
frío que fresco, mientras un sol intermitente no lograba
retirar del paisaje las bufandas y los abrigos.

Delfín Hernández Domínguez

Para el 19 de octubre, Cáritas diocesana de Osma-
Soria organizó y convocó para unas sesiones de forma-
ción sobre qué es, y cómo constituir y animar una Cári-
tas parroquial. La jornada de formación  que se ofreció a
los sacerdotes  tuvo lugar de once de la mañana a dos
del mediodía del pasado 19 de octubre y estuvo dirigida
por el viceconsiliario de Cáritas Diocesana de Zaragoza,
Gonzalo Gonzalvo, acompañado de un miembro del
equipo de formación de dicha Cáritas.

Cáritas diocesana ofreció un curso de formación para
voluntarios, sacerdotes y técnicos de Cáritas que realizó
los días 19 de octubre -en sesión de tarde, de cinco a
ocho y media- y 20 de octubre, todo el día, de once de la
mañana a dos del mediodía, y de cuatro y media a ocho
y media de la tarde.

ACTIVIDADES FORMATIVAS DE CARITAS DIOCESANA
Como afirma el Delegado episcopal de Cáritas dio-

cesana de Osma-Soria, Francisco Javier Santaclotilde
Ruiz, «en las distintas jornadas de formación -y espe-
cialmente cuando celebramos el Día del Voluntariado- se
nos ha pedido una formación especifica para los equipos
de las Cáritas parroquiales y con esta convocatoria que-
remos dar respuesta».

En una misiva enviada hace pocos días, Santa-
clotilde Ruiz anima «a participar y a que se lo digáis
a todos los voluntarios que trabajen en vuestra pa-
rroquia. Se trata no sólo de unas jornadas de forma-
ción sino también de un momento de encuentro en-
tre voluntarios y sacerdotes de todas las Cáritas pa-
rroquiales, y de reflexión de la acción que venimos
realizando».
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Tercer Milenio
       y Evangelización
Tercer Milenio
       y Evangelización

PARA SER BUEN CATEQUISTA
¿Debe primar el saber o el testimonio?

Es lógico pensar que en la cate-
quesis hay que saber enseñar, pues
siempre habrá que transmitir las ver-
dades de la fe, los contenidos esen-
ciales del mensaje cristiano Pero cabe
preguntar: ¿Es eso lo más importan-
te?  ¿Se trata ante todo de enseñar?

 La catequesis es cuestión mu-
cho más de testimonio que de ense-
ñanza. En este sentido deseamos que
el/la catequista sea ante todo un tes-
tigo, no propiamente un profesor Pero
la catequesis es también necesaria-
mente enseñanza, transmisión de
una serie de contenidos necesarios
para alimentar la fe.

 Nos lo dice claramente el Direc-
torio: «Además de testigo, el cate-
quista debe ser maestro que enseña
la fe. Una formación bíblico-teológi-
ca adecuada  le proporcionará un co-
nocimiento orgánico del mensaje cris-
tiano articulado en torno al misterio
central de la fe que es Jesucristo»
(DGC 240).

 En tiempos pasados podíamos
elogiar la famosa «fe del carbonero»,
es decir, el testimonio de una perso-
na ignorante, sencilla, pero muy fer-
vorosa y buena. En nuestro mundo

secularizado y pluralista, eso no bas-
ta. La catequesis debe proporcionar
un razonable conocimiento del con-
tenido de la fe, eso exige del cate-
quista una seria preparación.

 «El catequista adquiere el cono-
cimiento del hombre y de la realidad
en la que vive por medio de las cien-
cias humanas, que han alcanzado en

nuestros días un  incremento extraor-
dinario» (D6C).

Esto ayudará al catequista a de-
sarrollar una labor educativa realista,
cercana a los problemas reales, exis-
tencialmente fecunda. ¿Qué supone
todo esto? Supone el contacto con-
creto con las personas, el interés por
dialogar con ellas, por comprender su
situación, e interesarse por sus vidas.
De esta forma debería ser posible su-
perar esa pastoral rutinaria de quien
no hace ningún esfuerzo por conocer
y comprender el mundo en que vivi-
mos, sus transformaciones, las nue-
vas mentalidades, el significado pro-
fundo de los signos de los tiempos.

Es importante que el catequista
conozca bien el mensaje que trans-
mite, el destinatario que lo recibe y
el contexto social en que vive.

En definitiva entendemos que un
buen catequista debe tener estas tres
cualidades:

-Conocimientos (profesor).

-Rectitud de vida (testigo).
-Apóstol (entusiasmo por trans-

mitir el mensaje, empatía).
 Una catequista (M-C. M.S.)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

La comunidad de Hermanas Clarisas de So-
ria ha celebrado en la tarde del día 20 de octu-
bre, ante la proximidad de la Jornada del DO-
MUND, la festividad de la Virgen de Zimbabwe
recordando -de forma muy especial- a sus dos
fundaciones en el continente africano: las ca-
sas de Zimbabwe (casa de la que este año ce-
lebran sus veinticinco años de presencia en
África) y Mozambique.

La Santa Misa ha tenido lugar en la iglesia
del Monasterio de Santo Domingo, de la ciudad
de Soria, a las siete y media de la tarde, y ha
estado presidida por el Delegado episcopal de
misiones de la Archidiócesis de Madrid, José
María Calderón. Han concelebrado con él ocho

sacerdotes entre los que se encontraba el capellán
de la Comunidad, el franciscano Francisco Jimeno.

Como ya expresaba la abadesa del Monaste-
rio, Sor Ignacia María, en unas recientes decla-
raciones, en la Santa Misa los presentes se han
«trasladado» a tierras africanas por medio de
los cantos en «shona» (el dialecto de Zimba-
bwe), los tantanes, las maracas y las danzas,
así como por los ornamentos litúrgicos pro-
pios africanos que vestían los sacerdotes.

En la celebración se ha pedido muy espe-
cialmente por las fundaciones de las Clarisas
sorianas en África y se ha dado gracias a Dios
por la presencia franciscana clariana en tierras
africanas.

EN LAS CLARISAS DE SORIA MISA EN HONOR DE LA VIRGEN DE ZIMBABWE
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En la FronteraEn la Frontera
GABRIEL RODRÍGUEZ

LA IMPORTANCIA DE LOS SÍMBOLOS

Desde hace algún tiempo se están levantando voces
contra la intención de nuestro gobierno de reformar la
Ley de libertad religiosa, voces que advierten de un de-
seo de los actuales gobernantes de mantener a raya la
libertad de que gozan los cristianos en una sociedad su-
puestamente democrática y plural.

Ahora bien, hemos de reconocer que la guerra contra
el Cristianismo, pero sobre todo contra la Iglesia Católica,
no ha comenzado ni
aquí ni ahora, sino que,
de alguna forma, esta-
ba agazapada en el
proyecto de unificación
europea en cuanto tal
unificación comporta
por parte de los diver-
sos Estados la entrega
de las religiones al
ámbito meramente pri-
vado. Para hacerlas
convivir se ha sancio-
nado la obligación del
“respeto” absoluto ha-
cia las religiones, un
respeto que en reali-
dad significa que nadie
puede en público dis-
cutir sus contenidos o
costumbres, pero que
supone sobre todo que las instituciones se obligan tácita-
mente a ignorarlas.

La unificación europea no es sólo una serie de trata-
dos: es una visión del mundo y como tal toca todas las
dimensiones de la vida de los ciudadanos obligándolos a
abrazar esa visión. Fue el Papa actual, cuando era Carde-
nal, quien denunció el carácter marxista de esta visión,

con su predominio de los factores económicos, factores
con un protagonismo fundamental en los diversos ámbi-
tos de la vida del hombre. Ahora bien, no parece que
otros hayan seguido la vía trazada por el Papa en la de-
nuncia de esta grave cuestión…

Preguntémonos: ¿se puede vivir sin símbolos, sin imá-
genes, sin señas de pertenencia de ningún tipo? Algunos
ciertamente pueden e incluso lo desean, pero la mayor

parte no puede. Y no
se trata sólo de una
necesidad individual: si
se eliminan los símbo-
los con el paso del
tiempo se debilita la
memoria, los senti-
mientos se evaporan,
la esencia desaparece
junto al signo. Los go-
bernantes esto lo sa-
ben bien: para hacer
“iguales” a los ciudada-
nos europeos, es pre-
ciso borrar poco a poco
los más importantes
factores de diferencia,
y no podemos negar-
lo: el catolicismo es el
más importante de
esos factores. Desde

ahí es preciso ver la estrategia de algunos de eliminar los
símbolos cristianos del espacio público, particularmente el
tan traído y llevado tema de los crucifijos en las aulas. Bien
puede decirse que este tipo de iniciativas son el principio
del fin de la historia europea: historia religiosa, cierto, pero
también historia del arte, de la música y del pensamiento.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General



8   IGLESIA EN SORIA • 1-15 de noviembre 2010 • Nº 417

Palafox camino de los altaresPalafox camino de los altares
¿QUIÉN FUE JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA? (II)
(Conversaciones con D. Filadelfo)

-Quedamos en la pasada hoja de
“Iglesia en Soria”, cómo vino al mun-
do nuestro Juan de Palafox. Las cir-
cunstancias que rodearon su embara-
zo y posterior nacimiento fueron dra-
máticas, pues a punto estuvo de pere-
cer ahogado en las aguas del río Alha-
ma y fue salvado de las aguas, como
Moisés. La providencia divina, que ac-
tuó por medio de unas almas senci-
llas, como fueron el señor Pedro y la
Sra. Domitila, lo libró de aquel trance.

- Yo quiero saber, D. Filadelfo,
quién fue su madre y qué fue  de su
vida después.

-Pues, parece ser, según datos
históricos investigados por los histo-
riadores, que su madre se llamó D. ª
Ana de Casanate, hija de unos nobles
caballeros de Tarazona, muy renom-
brados en su tiempo. Según algunos
biógrafos ella volvió a Tarazona des-
pués del nacimiento de su hijo y tuvo
conversaciones con el Obispo de en-
tonces en Tarazona que se llamaba D.
Diego Yepes, natural de Yepes en To-
ledo.

 Era este Obispo un  monje de la
Orden de San Jerónimo; había asisti-
do a Felipe II en la hora de su muerte
y había sido el confesor de Santa Te-
resa de Jesús. Parece ser que tam-

bién confesó a Ana de Casanate, la
madre de Juan de Palafox, y a quien
pidió consejo para entrar en el Con-
vento de Carmelitas reformadas de
Santa Ana de Tarazona. Allí vivió y fue
abadesa mucho tiempo y vivió de
manera edificante toda su vida de re-
ligiosa en Zaragoza y en Tarazona,
donde murió.

- Bueno, y del niño ¿qué fue del
niño?

- Pues, te cuento. A los pocos días
de nacer lo mandó bautizar el tal Pe-
dro Navarro, su padre putativo, en la
Iglesia del Monasterio que entonces
existió y del que quedan las ruinas en
Fitero. Se conserva su partida de Bau-
tismo.

-Oiga, D. Filadelfo, pero eso de
padre putativo me suena un poco feo.

-Tú, Fidel, enseguida te vas a los
trigos. Mira al diccionario y verás que
putativo quiere decir, el que hace las
veces de padre, pero no es el padre
verdadero. Una cosa como san José,
que fue padre putativo del niño Jesús.

- Oiga es que los curas usan cada
“palabro”. Ahora ya lo entiendo.

Pues, como os estoy contando, el
Sr. Pedro  Navarro se hizo cargo de la
criatura y lo creció hasta los nueve

años, en que fue reconocido por su
padre verdadero, D- Jaime de Pala-
fox, Marqués de Ariza.

Pero hay algo que no quiero que
se me olvide. El tal Pedro era muy
pobre y tenía tres ovejillas que cuida-
ba él mismo y según parece le ayuda-
ba el niño Juanito cuando supo llevar
el garrote. Parece ser que esto le in-
fluyó mucho en su vida posterior, que
estuvo muy marcada por su pobreza
y austeridad hasta su muerte, que no
tenía dinero para su entierro.

Como escribe D. Gerardo, nues-
tro Obispo en su Carta Pastoral sobre
Palafox: ”estos años (se refiere a la
infancia) tendrán una gran influencia
en su temperamento y quedarán mar-
cados en su corazón, de manera que
fue una constante en su vida e l amor
a los pobres, los desfavorecidos y los
indios de los que siempre fue fiel de-
fensor y protector”

-Pues aquí sí que se cumple el
dicho que le oí a mi abuela, que dice
así: ”Lo que se aprende con moco, se
olvida poco”

Pues efectivamente, Constanza,
has dado en el clavo.

               D. Filadelfo, cura de
Castellanos de la Sierra

La madre tierra chilena alum-
braba a 32 hijos suyos mineros y a
un hermano boliviano, gestados en
sus obscuras entrañas de una mina
durante 69 días, desde el pasado 5
de agosto, y “nacidos”, uno a uno,
en menos de 24 horas de los días
13 y 14 de octubre de 2010.

Por algunos días, la pluma de la
Historia escribía los 33 nombres en
la lista de los “desaparecidos” hasta
que llegó a la superficie el grito de
esperanza: “Estamos todos vivos”.
Renació la esperanza y cundió la ale-
gría. Un amplio equipo humano pre-
suroso, con orden, pericia y buen
hacer, aprovechando hasta el límite
los avances de la ciencia y la tecno-
logía y “la fe que mueve montañas”,
quiso y supo montar contra-reloj, la
operación “cesárea” más gigantesca
de la Historia humana, con el “bistu-
rí” de la mastodóntica taladradora,
que hiciera expedito el paso de casi
700 metros y hacer realidad el sue-
ño de un “viaje desde el centro de la
tierra”. Con una cápsula espacial que
sabía de superficies lunares y viajes

muy alejados de la tierra; que invirtió
la dirección e hizo de “matrona” en los
alumbramientos, uno a uno, de los 33
mineros sepultados durante 69 días en
las entrañas de la tierra madre, ba-
tiéndose el cobre como nunca, los de
dentro y los de fuera de la mina.

Y llegó la hora del parto múlti-
ple, sin dolor, durante casi 24 horas,

co los aplausos, los cánticos gozo-
sos al compás del repique de cam-
panas, las lágrimas exultantes de
contento en una espera iluminada,
como la de aquellas doncellas sen-
satas, con sus lámparas encendidas
para esperar y abrazar al esposo. O
como la ballena que se había traga-
do a los 33 Jonás y los devolvía al
río de la vida.

El mundo entero tenía fijos sus
ojos y atención en un pequeño tro-
zo de piel desértica de la madre
tierra chilena, en todos sus hijos
apiñados en oraciones y solidaridad,
para que fuera realidad el “milagro”
de unas vidas humanas rescatadas
de una muerte segura. Ojalá que
nuestro mundo aprendiera bien la
lección y quisiera superar el con-
trasentido de condenar a la muerte
a millones de seres humanos, que
viven en las entrañas de sus ma-
dres, ayudándoles a que puedan
disfrutar del derecho que tienen a
que alumbre también en ellos la luz
de la vida.

Delfín Hernández Domínguez

LA MADRE TIERRA CHILENA

sin un rasguño en la piel, sin hemo-
rragias que no fueran de alegría col-
mada en los de dentro y los de fuera.
Habían pasado los momentos de do-
lor y de zozobra y se abrían paso fran-


